
1. ¿Cómo maneja el equilibrio en-
tre su trabajo y su recreación?

2. ¿Cuánto tiempo toma usted ca-
da año, cada semana y cada día
para enfrentar su tensión, cal-
mar su ansiedad y evitar que-
marse?

3. ¿Qué tan cumplido es para for-
talecer su cuerpo?

4. ¿Qué tan firme es para refrescar
su mente?

5. ¿Qué tan fiel es para renovar su
corazón?

6. ¿Qué tan justo es para vivificar
su alma?

7. ¿Tienen algunos de los cambios
que usted necesita hacer en este
momento de su vida un mejor
equilibrio entre trabajo y recrea-
ción?

El Camino
a la
Santidad:
¿ Es Difícil?
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

Todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”



...De Ninguna Manera!

“Todo trabajo sin tiempo para recrea-
ción, ofusca a cualquier persona.”

No sólo la ofusca sino que podría pre-
venirle sus intentos de ser feliz, tener buena
salud y aún ser santo.

No cometa errores. Crecer en santidad,
haciendo real en nuestras propias vidas el
amor de Dios, a cuya imagen y semejanza
fuimos creados, es algo serio. Es algo que
requiere un arduo trabajo; disciplina; exa-
men personal y compromiso. Como diría
San Francisco De Sales, crecer en santidad
requiere devoción.

Pero la espiritualidad Salesiana recono-
ce el valor de la recreación, de tomar
“tiempo libre”, de “respirar con tranquili-
dad”, de sacar tiempo para relajarse. Pues
el esparcimiento no sólo es permisible, sino
necesario. San Francisco De Sales dice que
en “En realidad es un defecto ser demasia-
do estricto, austero e insociable, porque no
permite ni a uno mismo ni a los demás un
momento de recreación.”

La Introducción a la Vida Devota
(1609), contiene amplia evidencia de la
apreciación del Santo, sobre el importante
papel que la recreación juega en la búsque-
da de una vida humana, centrada en Dios.

San Francisco nos dice que de vez en
cuando necesitamos recrearnos de mente y
cuerpo.” San Francisco continúa diciendo

hoy día, que “tomar aire, salir a caminar,
gozar de una charla amable, tocar música,
cantar o ir de cacería, son diversiones tan
sanas, que lo único que se necesita para
practicarlas bien, es una prudencia simple,
que de a todas su jerarquía, tiempo, lugar y
medida.

Para ser equilibrados, necesitamos co-
nocer nuestras limitaciones. Santa Juana
Francisca de Chantal escribió en el contex-
to de una carta a un miembro de su comu-
nidad lo siguiente: “Yo debo apurarme,
porque tengo poco tiempo para recrearme y
mi mano y mi brazo empiezan a sentirse
cansados y a dolerme. Sin embargo ahora
mismo he empezado a escribir. No soy
capaz de hacer tantas cosas como antes.”

En su libro Touching the Ordinary,
(Tocando lo Ordinario), Robert Wicks
identifica prácticas que pueden ayudarnos a
establecer y mantener una vida equilibra-
da: Duerma lo suficiente; coma correcta-
mente, practique el sosiego, marque el pa-
so. Aprenda a reír; enfóquese en los valo-
res; humanos; practique su auto aprecia-
ción; involúcrese pero no demasiado. Ten-
ga un grupo de apoyo, escape en ocasiones;
sea espontáneo; evite la negatividad. Esta-
blezca buenas amistades, practique la con-
fianza.

Claro que también están las prácticas
espirituales; ore, participe en la vida de la
iglesia, celebre los sacramentos, lea las Sa-
gradas Escrituras y cualquier otro material

que alimente su alma.
Nuestro Señor Jesucristo gastó virtual-

mente todo su ministerio público llenando
las necesidades de la gente: sanando, ense-
ñando, alimentando retando, perdonando.
En pocas palabras, trabajando. Pero los
evangelios que documentan el trabajo ético
de Cristo, también prueban claramente
aquellos tiempos en que El escapó de sus
actividades, para descansar, para enovarse,
par disfrutar de la hospitalidad de otros,
para gastar tiempo con amigos. Es decir,
todo lo provechoso para dedicarse de nue-
vo a hacer la voluntad de Dios. Hay una
infinidad de caminos para lograr equilibrio
entre trabajar y recrearse, entre subsistir y
sosegarse, pagar y divertirse. Considere
usted esto en una manera piadosamente
personal.

Escoja los que son consistentes con el
estado y etapa de vida en los cuales usted
se encuentra a sí mismo en este momento.
Comprenda que a medida que su vida cam-
bia, también puede cambiar su modo de
pensar para lograr este feliz, saludable y
santo equilibrio. Mientras usted viaja a lo
largo de la carretera de la vida, disminuya
de vez en cuando la velocidad. Baje la ven-
tana. Desvíese a un lado, haga una pausa y
use el lugar de descanso. De un vistazo al
escenario. Equilibrar el trabajo y el espar-
cimiento, no sólo le ayudará a llegar a su
destino en una sola etapa, sino que le hará
disfrutar de su viaje!

“Ser demasiado estricto, austero e
insociable, es en realidad un defecto

grande que no permite ni a uno mismo ni
a los demás, un momento de recreación.”

“De vez en cuanto
necesitamos recrearnos de

mente y cuerpo.”

“Qué tan fiel es usted para
fortalecer su cuerpo, su mente,

su corazón y su alma?”


